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MANIFIESTO AL PAIS 


SOBRE LA SITUACIÓN MUNDIAL 


Con los títulos indicados, un grupo se- 
lecto de compatriotas acaba de publicar 
una definición de posición espiritual en 
la que se consigna lo siguiente: 


“El momento histórico que vivimos, es decisivo para 
los destinos de nuestra cultura. Las conquistas más subli- 


mes de la civilización en el orden moral, logradas por el 


esfuerzo milenario de la humanidad en lucha heroica a tra- 


vés de los siglos, para redimirnos de los impulsos brutales | 


del salvajismo, están amenazadas de muerte. 


En los horizontes incendiados de Europa, proyéctase 
la sombra siniestra de Tamerlán, que al grito de la ley de 
la selva, pretende dominar al mundo, y tiene, en este ins- 
tante, su expresión de trágica elocuencia en el desgarramien- 
to de Polonia, la heroica. » 

Frente a este peligro cierto, a esta cruel realidad, los 
hombres libres, ciudadanos de las democracias, deben defi- 
nirse. No caben las vacilaciones ni reservas. Ser o no ser. 

Con el derecho o con la fuerza, con la libertad o con 
la esclavitud, con el respeto . a la fe jurada o con el perju- 
rio y la felonía, con la democracia o con las dictaduras, 
sean cuales fueren sus extremos. Nunca un dilema se ha 
planteado en forma más sencilla y más clara. 


El triunfo de los regímenes totalitarios, expresión nue- 


= va con que se disfrazan las tendencias ancestrales del des- 


potismo coloreándose en mitos falaces para justificar su 
prepotencia, significaría la anulación de la dignidad humana 
en sus esencias más puras. 
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El hombre como ser pensante, cualidad fundamental 
que lo distingue de la bestia, abdicaría de sus potencias crea- 
doras transformándose en autómata como en las hordas pri- 
mitivas, entregado bajo el influjo del terror y la coacción 
de la violencia, al capricho de ambiciones insensatas o al 
delirio vesánico de los iluminados. 


Defendamos nuestra cultura amenazada. Si la libertad ? 


desaparece, se apagara la luz del pensamiento, fuente tinica 
y siempre renovada de progreso, y con ella se extinguira 
el reino del espíritu porque constituye su propia sustancia. 

Compatriotas y hermanos de América: la indiferencia 
o el silencio ante el conflicto sangriento que presenciamos, 
serían actitudes suicidas y la neutralidad del espíritu es co- 
mo un agravio al patrimonio moral del mundo. 

No olvidemos que, si en sus contornos materiales, por 
el momento, podemos localizarlo en Europa, sus proyeccio- 


nes morales son incalculables y abarcan a todo el orbe, com- - 


prometiendo nuestros más próximos e inmediatos destinos, 

. Como hombres libres que mantenemos encendidos los 
principios democráticos, en las horas trágicas de esta terri- 
ble guerra, le ofrecemos a Francia y Gran Bretaña, custo- 


dias de la civilización y resueltas defensoras de nuestros 


ideales, las fuerzas imponderables de nuestra adhesión más 
fervorosa con la fe firmísima en que hoy como ayer salva- 


rán incólume el tesoro esencial de la humanidad. — Monte- | 


video, Octubre r1 de 1939.” 
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LA EDUCACION DEL NIÑO Y Y 
E: DEL ADOLESCENTE 


! I 
[^ | Cuando, en junio de 1938, en las páginas de este mismo 
^ Boletín se publicó el artículo titulado “Horas de angustia", 


` pensamos que quizá encerrara una verdad incuestionable la 
afirmación que en él se hace al decir: "Hay un problema de 
educación que si por si sólo no podría terminar con la guerra, 
 crearía el clima moral ríecesario para hacerla insostenible”. 
Es Hoy, frente a la tremenda realidad de una nueva con- 
tienda sangrienta, reemplazados los cánticos de paz y de es- 
peranza por la música apocalíptica de las armas, adquieren 
elocuente significado algunos párrafos de aquel trabajo. 
Angustia... “Tal es, calificado en su exacto y preci- 
so contenido, el sentimiento que nos invade el espíritu, cada 
vez que abandonamos el plano sereno y puro de la doctrina 
para asomarnos y contemplar la realidad exterior que nos 
llega desde los cuatro puntos cardinales". 
“Entonces, confesamos que por un momento nos domi- 
na el escepticismo, perdemos la disciplina y coherencia de las 
ideas, se adueña de nosotros la duda y llegamos a temblar 
por el porvenir.” 
En presencia de la realidad presente con todo su horror 
y con toda su tragedia, el espíritu se resigna y la acepta co- 
mo uno de esos hechos fatales y consumados contra los que ` 
nada podemos hacer. Pero, de inmediato se plantea una 
interrogante que se adentra en nosotros y exige una res- 
puesta: ¿Qué podemos hacer para salvar el porvenir, para 
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了 


que nuestros hijos eviten esas encrucijadas de dolor y de 
sangre? 

Si hay algún medio, tenemos el deber de intentarlo. Y 
debemos empezar de inmediato; ahora que la luz del incen- 
dio nos lastima y nos hiere, ahora que nuestro sueño es in- 
tranquilo como en los días de tormenta. 





Muchas veces hemos pensado si parte de los problemas 
que se nos presentan como imposibles de solucionar, no po- 
drian ser resueltos con una educación dirigida en un senti- 
do determinado. Muchas veces hemos advertido las conse- 
cuencias de una ensefianza equivocada que contraría no SO- 
lo la psicología propia y natural del alumno sino también 
su puro y vigoroso desarrollo. 

Fuera de dudas, en el alma de la infancia están los fun- 
damentos de la gran política del porvenir y en los métodos 
de enseñanza, en las materias elegidas, en la estructuración 
de los planes educacionales y en la concepción concreta y po- 
sitiva de los destinos humanos, debemos buscar los gérme- 
nes capaces de engendrar la felicidad colectiva, 

Vamos a hacer gracia a nuestros lectores de todo lo que 
en el sentido expresado se ha escrito para concretarnos en es- 
te ensayo a precisar en lo posible los límites del problema 
educacional. 

En nuestro concepto, si se desea hallar una solución 


ajustada a la verdad, deben tenerse en cuenta tres aspectos 


de la cuestión que aunque íntimamente relacionados, hay ne- 
cesidad de considerarlos separadamente, 

El primer problema es de orden puramente científico 
y podría sintetizarse así: Qué límites tiene la influencia de 
la educación; el segundo comprende una cantidad de cues- 
tiones de distinto orden: social, político, moral, jurídico, fi- 
losófico..., y concretamente se referiría a los fines perse- 
guidos, es decir, al tipo de hombre que se deseara formar; 
finalmente la última arista a considerar sería el carácter pu- 
ramente práctico y tendría por fin hallar los medios para 
obtener los resultados prefijados. i 
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Es explicable que los problemas educacionales no se pre- 
sentan siempre en esa forma esquemática, como tampoco 
aparecen claramente delimitados en todos los casos, los tres 
aspectos que hemos señalado. 





En este primer capítulo, procuraremos esbozar ligera- 
mente cada uno de los aspectos enunciados del problema edu- 
cacional En trabajos sucesivos los estudiaremos con la de- 
tención que merecen. Terminada esta parte puramente ex- 
positiva, veremos lo que razonablemente es posible exigir y 
obtener de la educación. 





Un niño en su evolución y desarrollo, depende de dos 
categorias de factores: la herencia y el medio. Lo que los in- 
gleses llaman la “nature” y la “nurture”. 

La herencia, constituida por una serie de caracteres ge- 
néricos, de formas todavía “desconocidas, que determinan la 
estructura, la raza, el fondo común de la especie y además 
ciertos elementos constitutivos de la individualidad, que ha- 
cen que cada individuo difiera de los restantes, que quizá 
sea único. 

El medio, que es todo lo que nutre al individuo duran- 
te su formación y su vida; porque hemos de convenir que 
las fuerzas hereditarias no son suficientes para asegurar su 
desarrollo integral. Lo que nutre al individuo, considerado 
en todo el contenido de la palabra: en lo físico, en lo moral, 
en lo intelectual, 

Frente a estas verdades aceptadas por la ciencia, el pri- 
mer problema que aparece, sería el de determinar la impor- 
tancia relativa de cada una de las dos categorías de facto- 
res. Dejemos pa o artículo la discusión filosófica y psi- 
cológica del problema, lo que nos llevará seguramente a su- 
mergirnos en el planteamiento de la famosa cuestión del “na- 
tivismo” y del “empirismo”, y, en la elucidación de una 
cantidad de cuestiones concomitantes. Sepamos desde ahora, 
que, en cada niño, los factores innatos, es decir, los que trae 
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por herencia, concurren con los adquiridos en el medio, a 
formar su espíritu y a determinar su contenido, y, lo que 
es más serio, su conducta, su manera de actuar. 

Por vía de ejemplo, diremos que en este aspecto, exis- 
ten dos cuerpos de doctrina perfectamente diferenciados : la 
eugénica, que da primacía a la herencia y la freudista que da 
capital importancia a las impresiones recibidas del medio 
en los primeros años de vida. 

Lo que es innegable es que cada individuo humano con- 
creta una ecuación personal distinta de sus semejantes. 


Además de los elementos constitutivos y formales dis- 
tintos en cada personalidad, existen diferencias funcionales. 
Así el mal funcionamiento de una glándula, el exceso o falta 
de determinadas hormonas, hormozonas o parahormonas, o 
de otras secreciones, al modificar el quimismo interno del 
organismo, imprime también determinados caracteres a sts 
actos. 

Este aspecto configuraría un verdadero determinismo 
orgánico. 

A nadie se le ocurrirá negar la influencia que el medio 
ejerce sobre cada uno de nosotros desde los primeros pasos 
por la vida. El grupo social ejerce evidentemente una gran 
sugestión sobre el individuo, ¿Hasta dónde esa coacción 
exterior contraría las directivas individuales? 

Es una interrogante difícil atn de determinar. 

Lo que es indiscutible es que nos movemos simultánea- - 
mente en dos mundos que, aunque sólo son diferenciados por 
la inteligencia, no por eso dejan de ser distintos: la natura- 
leza y la sociedad, 

Con alguna razón E, Durkheim, A. Thierry y Paulino 
Blanc, han afirmado con distintas palabras, que el hombre 
es un fenómeno de origen bio- | 

Por las razones rápidamente expuestas, los límites de 
influencia de la educación, o en otras palabras, su valor co- 
mo modificante del hombre, han dado origen a dos tendencias 
pedagógicas opuestas, la una pesimista, la otra optimista. 

Schopenhauer, entre otros, niega casi totalmente la efi- 
cacia de la obra educativa en su teoria sobre la invariabili- 
dad del carácter. Helvetius y Herbart, para no citar otros, 














A E 
y 
“P. 


BOLETIN DE LA MASONERIA DEL URUGUAY 93 


le asigna a la educación un papel desmesuradamente impor- ^ 
tante. 

Científicamente, no podemos asegurar como lo harían 
los alumnos de la escuela peripatética, que la verdad está en 
el término medio. 

Para hallar la verdad en el estado actual del pensamien- 
to humano hay que recurrir a los métodos objetivos de in- 
vestigación y de análisis hasta donde su aplicación es posi- 
ble. Cualquier otro procedimiento no nos permitirá más que 
llegar a conclusiones todo lo geniales que se quieran, pero 
que serán inestables. 


Con el fin de precisar ünicamente las dificultades que 
ofrece el segundo aspecto del problema educacional, es de- 
cir lo relacionado con los fines perseguidos por la educa- 
ción, indicaremos a continuación algunas de las soluciones 
propuestas. 

La educación para nd carecer de sentido necesita tener 
un objetivo a alcanzar, un fin a cumplir. Sin esa previa de- 
terminación, no puede construirse ningún sistema pedagó- 
gico. En seguida habría que determinar si ese fin de la edu- 
cación se da de una manera inmanente en el pruceso educa- 
tivo, o si se corresponde de un modo total o parcialmente 
trascendente con el fenómeno educativo. 

Hay quienes propugnan por una educación dirigida al 
desarrollo de las ideas y sentimientos de la nacionalidad fren- 
te a otros que hablan de una enseñanza con un sentido pu- 
ramente humano; según cla, el niño empezaría siendo ciuda- 
dano del mundo, unidad del gran todo universal para con- 
vertirse más tarde por propia determinación en miembro 
de la comunidad social que integra. 

Puede darse como fin de la educación el cultivo y la 
exaltación de todas las Mas del ser en sus distintos as- 
pectos, o con un criterio hedonista buscar la consecución de 
la felicidad del hombre, o gir como norma su “elan” 
vocacional, o supeditar su sentido y dirección a una concep- 
ción determinada de estructura social actual o futura. 
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Es posible también involucrar en los fines educativos 
conceptos religiosos naturales o extraídos de las religiones 
positivas. 

Como se advierte, es posible dividir las distintas solu- 
ciones en dos grandes grupos: Uno que defiende el espíri- 
tu del niño de toda influencia directriz extraña a él mismo, 
que respeta su desarrollo, que lo favorece y lo enriquece 
con el conocimiento de la parte de la verdad universal que 
el hombre ha alcanzado, que le enseña las técnicas necesa- 
rias para que pueda lograr por propia determinación nue- 
vas conquistas; el otro grupo actúa sobre el educando con 
un fin expreso, influye sobre él en el sentido de que tome 
una dirección predeterminada. 

En honor a la verdad esta división es más teórica que 
real. Por pura que pueda concebirse la acción educadora, 
ella siempre infiere en el alma del niño en algún sentido. 
Es un problema de grados, de matices. 





En lo relacionado a los medios necesarios para cum- 
plir el proceso educacional, la diversidad de soluciones es 
aún mayor. Esta cuestión reviste los caracteres de los pro- 
blemas normativos, susceptibles por tanto de ser resueltos 
en variadas formas. 

Conviene advertir que si bien es cierto que este as- 
pecto práctico está en parte supeditado a los que anterior- 
mente hemos expuesto, no por eso deja de tener entidad bas- 
tante para que se le asigne un lugar de importancia en la 
educación. 

Y es explicable que así sea, El proceso educativo se 
cumple siempre en dos sentidos: uno puramente informativo 
y otro formativo. 

La cantidad y calidad de la información pueden depender 
del fin perseguido por la educación y del valor que se le asig- 
ne a cada disciplina. También interfiere en él el concepto 
que tengamos con respecto a las posibilidades o límites de 
educabilidad de los seres humanos. Pero, el camino segui- 
do por el educador para proveer de conocimientos al niño, 
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tiene una indiscutible importancia en la formación de hábi- 
tos y maneras de reaccionar que se incorporan a la perso- 
nalidad y perduran muchas veces un lapso mayor que el co- 
nocimiento mismo. 

Una enseñanza dogmática acostumbra al espíritu a acep- 
tar sin discusión cuanta afirmación se presente con algún 
viso de verdad; una enseñanza en la que el niño no tiene 
otra intervención que la de oir la palabra del maestro o el 
contenido escrito de los libros, crea hábitos de pasividad, 
de quietud espiritual; una enseñanza que proscriba en abso- 
luto el trabajo manual, que no utilice más que las vías inte- 
lectuales, además de ser incompleta, no crea centros moto- 
res de asociación. 

La misma disciplina que se imponga en el claustro, tie- 
ne una extraordinaria importancia en la formación del edu- 
cando. 





En artículos sucesivás, desarrollaremos los distintos 
puntos ligeramente enunciados, que todos y cada uno de 
ellos nos alumbrarán en el deseo de contribuir a la búsque- 
da del mejor camino a seguir en este hermoso asunto. 

Educar, es algo más que enseñar: es mucho más que 
dar al niño o al joven conocimientos y técnicas; es infinita- 
mente más que adaptarlo para convivir en la sociedad 
actual, 


AMÉRICA PARA LA 
HUMANIDAD 


V 


Con inocultado alborozo al cerrar, junto con el término 
del año 1938 nuestras disquisiciones sobre este tema, de- 
cíamos en este mismo Boletín: 

“ . la Conferencia de Lima ha sido el mejor expo- 
“ nente de la realidad palpable de nuestra tesis... Pero 
* ha ido más allá de lo que aün nosotros, optimistas, osá- 
“ bamos esperar. Donde sólo vislumbrábamos el esbozo de 
* la Unidad Continental Sudamericana, la Conferencia de 
* Lima ha creado la Unidad Continental Americana...” 

“Entonces, ¿qué podríamos agregar que fuera más ajus- 
* tado a nuestra opinión y a nuestro anhelo? Si allí se di- 
"15 tedo,. -. 

"Lo dijo el Ministro de Relaciones Exteriores de Co- 
* lombia, en cuya capital se reunirá en 1943 la IX Con- 
* ferencia Pan-Americana al invitar a las Naciones de Amé- 
* rica para concurrir a ella: “En la Artropo-geografía y en 
“ la Historia se encuentra la perfección de la Solidaridad 
“ Americana...” 

“En su DECLARACION DE LIMA, América le ofre- 
“ ce sus brazos a la Humanidad...” 

“Que así sea... es decir: Así ha de ser!” 


Nueve meses tan sólo han transcurrido. Nueve meses; 
nada más. 

Pero han sido suficientes —¡y con qué exceso! —para 
que la Humanidad, absorta, suspensa, estupefacta, haya visto 
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consumarse otros dos crímenes de lesa conciencia, otros dos 
crímenes tan enormes que no existen sanciones humanas 
que les puedan castigar. 

Una nación gigante, de sorprendente pujanza, invocan- 
do la necesidad para sí misma y para su pueblo de un ma- 
yor espacio vital y reclamando para sí una escasa minoría 
de connacionales, o descendientes de ellos, radicados volun- 
tariamente en una nación vecina, atropelló a esa otra na- 
ción, la venció, la destrozó, le quitó no ya lo que para esa 
otra nación era algo más que su espacio vital, sino su exis- 
tencia misma, y se incorporó, con desprecio de todo, hasta 
de sus propias teorías de respeto a las nacionalidades y a 
la racionalización, —de esas mismas teorías con que decía 
justificar su agresión, — y se incorporó, repito, a diez y 
seis millones de habitantes que no son de su raza ni de su 
idealidad ni de su régimen, a los que odian y de los que 
abominan. Y otra nación aún más enorme que la primera 
agresora, quizá, también, más fuerte, en los instantes su- 
premos en que el valiente agredido protegía desesperado 
lo que aún le restaba de hogar, de familia, de bien espiri- 
tual, le apuñaleó por la espalda y le puso —¡cobardel— a , 
los pies del primer agresor... / 

Y en el breve plazo de un mes esta Humanidad ab- 
sorta, suspensa, estupefacta, ha presenciado el reparto del 
territorio del país traidoramente vencido, de la apropia- 
ción de sus bienes, del sojuzgamiento de sus habitantes, de 
la anulación de su libertad política y mental... ¿Por qué? 
¿En nombre de qué? | 

Pues "por" y "en nombre" de dos totalitarismos que 
hasta el instante mismo de unirse en, por y para la trai- 
ción del crirhen en común, eran (se decían...), mortales 
enemigos... 


Pero, si todos lo sabemos, ¿a qué repetirlo? Porque es 
necesario no olvidarlo... Porque entre nosotros viven esas 
mismas gentes que fueron capaces de hacer y de justificar se- 
mejante atropello a todos los fundamentos de la Etica y 
del Derecho. Quizá teniendo en vista esos mismos hechos 
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y sus incalculables consecuencias, tan posibles de llegar has- 
ta nosotros, una prestigiosa entidad sudamericana apelaba 
a la eclosión de los sentimientos de solidaridad americanis- 
ta con estas bellas y exactas expresiones: 

“ ..La guerra en que se ve hoy envuelta la porción 
“ humana depositaria de la más antigua herencia cultural, 
“ acumulada por los siglos, guerra que con los elementos 
“ modernos de destrucción arrasará en corto tiempo las 
“ joyas más preciadas de la civilización, obliga a pensar se- 
“ riamente en el porvenir de América, jugado sin su querer 
a la suerte de las armas contendoras del viejo mundo. 
“ Según sean las victorias de Europa, será el futuro del 
“ Continente de Colón, donde la Democracia ha encontra- 
do asilo tranquilo para su fecunda y humanitaria inspi- 
ración.” 

“Si la suerte de las armas es adversa a las democracias 
europeas, nuestra América puede ser víctima de agresio- 
nes que solamente una acción solidaria continental logra- 
ría vencer. Formar y robustecer un espíritu de solida- 
ridad patriótica en los pueblos de América y de adhesión 
a la Democracia es una de las labores que la institución 
masónica puede desarrollar con el éxito más brillante y 
en el momento más crítico de la Civilización.” 

Nada más de acuerdo con nuestra sencilla prédica. Y 
nadie más convencido de que, en estos instantes, solamen- 
te la conciencia masónica, todavía libre, está en condiciones 
de intentar llevar a la realidad semejante aspiración. 


Porque, —no se olvide,— la guerra de hoy no es la 
de antaño, meramente destrozadora de valores físicos o ma- 
teriales ¡no!, la guerra de hoy, esa guerra de estos instan- 
tes es algo más enorme: representa la esclavitud espiritual 
de la Humanidad... Y, cosa fantástica, aparentemente in- 
creíble, representa la esclavitud espiritual de la Humanidad 
tanto para los vencidos como para los vencedores, si, como 
el primer parágrafo transcripto lo admite, los totalitarismos 
agresores y hasta ahora vencedores, consiguieran serlo has- 
ta el fin... 

>. 
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No hace todavía muchos aiios cuando, en reacción an- 
titotalitaria contra una situación de opresión espiritual inay- 
dita creada en el borde asiático de Europa, surgió en el 
sur y centro de aquel mismo viejo Continente, otro totali- 
tarismo que se calificó y clasificó a sí mismo como la an- 
títesis del otro ya existente —el de corte y mentalidad apa- 
rentemente semi-asiáticos, Pero ese nuevo totalitarismo lati- 
no-europeo fué de tal índole y usó tales procederes que los 
hombres de conciencia del Mundo entero sólo tuvieron una 
voz; dijeron: “Ni Moscú... ni Roma!” 

No había en tales expresiones ni agravio ni antipatía, 
ciertamente, ni para el pueblo ruso ni para el italiano. Am- 
bos estaban a] margen del concepto. La negación iba —sin 
mutilación, rectamente— contra los regimenes y regidores 
que despóticamente les sojuzgaban. 

Pero algo más tarde, primero confusamente, ensegui- 
da con más definición, finalmente con rudeza de insolente 
matonismo, surgió en el centro europeo otro totalitarismo... 
El Tercero... Humilde, —entonces...—, procuró la ya 
poderosa amistad y espaldarazo del Segundo en contra del 
Primero. El no era asiático ni latino. Era germano. 


Este Tercer totalitarismo, decía, y decían de él,— era 
tan sólo un remedo rastrero del Segundo. Sobre todo lo de- 
cian los dirigentes del Segundo. Apoyándose mutuamente, 
aquel Seguno y este Tercero, se declararon a sí mismos 
nobles, puros, UNICOS y, en realidad, descendientes de 
los Dioses, tal como en las etapas primitivas de las Mito- 
logías. Ellos, —ya los dos,— el Tercero y el Segundo, eran 
el Honor, la Justicia, la Rectitud, el Derecho, el Futuro 
de la Humanidad Redimida como no lo fuera en el Gólgota... 
Y eran opuestos, diametralmente opuestos, al Deshonor, la 
Injusticia, la Incorrección, la Arbitrariedad, el Pasado An- 
cestral redivivo que se encarnaban en el Primer Totalita- 
rismo, —el de corte, situación y mentalidad semi asiáti- 
cos, — que les había precedido en el Tiempo... y que era, 
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sin embargo —¡cuán cierto ha resultado! — su Maestro in- 
superado... 

Y comenzó para la Humanidad, el dominio del des- 
pojo, del atropello, de la falsedad, del olvido ¡“al minuto”! 
de la fe prometida, de la palabra dada y de los juramentos 
más sagrados que jamás fueran prestados! 

En nombre de Dios se fué al perjurio cuantas veces 
pareció preciso; en nombre del Honor se vivió en el Des- 
honor; en nombre de la Justicia se cometieron las Injusti- 
cias más aterradoras; en nombre de la Rectitud se incurrió 
en las máximas Incorrecciones; anunciando un futuro me- 
jor se llegó al más ancestral pasado; reclamando espacios 
vitales mayores se anularon los ajenos menores; clamando 
por el Derecho se le torció, violó y pisoteó como jamás 
pudo pensarse que nunca lo fuera; pidiendo respetos para 
las fortunas propias se apropiaron las ajenas; exigiendo fa- 
cultades no negadas se destrozaron las de los demás; ha- 
blando altisonantemente de Humanidad se incurrió en la In- 
humanidad salvaje sin restricciones; pidiendo respeto pa- 
ra el principio de las Nacionalidades se suprimieron Na- 
ciones constituidas y sociedades políticas existentes, honra- 
das y pacíficas; protestando contra la esclavitud se some- 
tieron a ella a pueblos enteros; clamando por la Religión 
se impuso la Irreligión; reclamando el derecho a la Autode- 


terminación de las minorías se conculcaron las de cuatro pue- 


blos libres que sólo anhelaban seguir siéndolo y cuya sub- 
sistencia como entidades políticas no era incompatible con la 
de quienes se las suprimieron. 


Pero un buen día el Tercer totalitarismo, —el germa- 
no...,— le dió al Segundo, 一 el latino... .,— la desagrada- 
ble nueva de que ya no era el Tercero sino el Primero... y 
que el Segundo era el Tercero... Novedad bien ingrata, sin 
duda, pero dolorosamente indestructible para quien, —como 
en el caso del Segundo,— en los hechos ocurridos sobre su 
propia frontera comprobada, —¡ quién sabe con qué angus- 
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tial, — que “El Cuervo que había criado era capaz de sacgr- 
le los ojos...”. | 

Que venganza para el asesinado Dollfuss si su espiri- 
tu pudo percibir la angustia de quienes le abandonaron a él 
y a su martirizada Austria, cuando las bayonetas del Tercero 
percibieron desde las cimas del Tirol, de Trento y de Bol- 
zano, las brisas del Adriático, “Mare clausum" del Segundo! 

Abisinia, Austria, Checoeslovaquia, Albania, fueron el 
resultado de un monstruoso maridaje. Cuatro naciones con 
treinta y dos millones de habitantes dejaron de existir co- 
mo entes políticos y ciudadanos y se agregaron, como anta- 
ño, al carro de los conquistadores... 

No era bastante, sin embargo. Faltaba Polonia con sus 
treinta y cuatro millones de habitantes... Pero Polonia re- 
sistió. Igual fué vencida y destrozada. 

Pero recapitulemos: Cinco naciones con sesenta y seis 
millones de habitantes y un millón ochocientos mil kilóme- 
tros cuadrados han desaparecido en el transcurso de un año! 


Y mientras el Ultimo de los tres totalitarismos euro- 
peos, —ese mismo que antes designamos como Tercero,— 
(último, siempre, en el orden de su aparición en el Mundo, 
pero el Primero, desde luego, en su técnica, potencialidad 
y malignidad), anunciaba al Mundo entero que para dome- 
fiar a Polonia no necesitaba de la ayuda del otro y Segundo 
Totalitarismo a cuyo amparo había nacido, se unía traicio- 
neramente al Primer Totalitarismo, —aquel mismo Primer 
Totalitarismo al que, en su delirante paranoegolatría llama- 
ra insistente e incesantemente el “Leproso Rojo"—, tramaba 
y consumaba la muerte material, física y espiritual de Po- 
lonia y el reparto de sus ciudadanos, sus tierras, sus bienes, 
sus tradiciones, sus familias, sus hogares, todo, todo, hasta 
arrasar aquellas tierras como malón salvajemente primitivo! 

Tramaba y consumaba, —es exacto, — la muerte y el 
reparto de Polonia y de los polacos. Pero, sin desearlo, —de 
eso podemos estar bien seguros,— afirmaba, también la re- 
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surrección de esa misma Polonia bestialmente sacrificada. 
Y hacía algo más: Rechazaba definitiva e inexorablemente 
a un modesto Tercer Plano al totalitarismo latino que le ha- 
bía dado orientación y existencia... 

Véase, sinó: al nacer el Tercer Totalitarismo, —el Ger- 
mano,— sólo disponía de cuatrocientos sesenta y ocho mil 
kilómetros cuadrados de dominio directo y de sesenta y dos 
millones y medio de habitantes. Y el Segundo Totalitarismo, 
—el Latino,— disponía trescientos nueve mil kilómetros cua- 
drados y cuarenta y medio millones de habitantes. 

Ahora, al culminar sus campañas de despojos tienen: el 
Totolitarismo Germano, setecientos cincuenta mil kilómetros 
cuadrados y ciento dos mlilones de habitantes y el Totalita- 
rismo Latino dispone ¡tan sólo! de trescientos treinta y dos 
mil kilómetros con cuarenta y tres millones de habitantes. 

Más claramente así: 


Totalitarismo Germano 


Tenía Tiene Aumento 
Superficie en Kms2. ` 468.000 750.000 60 96 
Habitantes en millones 62.000.000 102.000.000 60 96 


Totalitarismo Latino 


Tenía Tiene Aumento 


Superficie Kms.2 309.000 332.000 9 % 
Habitantes en millones — 40.500.000 43.000.000 9 % 


Mientras el Germano creció en doscientas ochenta y dos 


mil kilómetros cuadrados, en cuarenta millones de habitan- - 


tes, el Latino sólo aumentó en veinte y tres mil kilómetros 
cuadrados y en dos millones y medio de habitantes! ¿No es 
irritante lo injusticia? ¿Cómo ha de extrañar el actual en- 
friamiento de relaciones mundialmente notorio de esos sal- 
vadores del derecho? Si ni aún para consigo mismos son equi- 
tativos! 
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Piensen bien los hombres de conciencia cuánta falsía, cuán- 
ta doblez, cuánta bajeza encierra todo ese oscuro proceso cu- 
ya posibilidad de existencia sólo se nos aparece como facti- 
ble si se le admite como un hecho preconcebido, friamente 
razonado, hipócritamente ocultado, y durante cuya gestación, 
¡por años!, se le ha mantenido disimulado, engañando al 
mundo entero, —y hasta al amigo de ayer,— en la repre- 
sentación de una farsa sin precedentes, en la que cada uno 
de los tres actores ha jugado su respectivo rol, —su deni- 
grante y mísero rol—, con todos los desplantes y los gestos 
honrados de consumados histriones, siempre trágicos en la 
palabra, en el ademán, en la anunciada intención, en los 
consumados resultados, para llegar, — (¡finalmente! — ol- 
vidando los muertos de España y en España, a la exterio- 
rización de la realidad tanto más perfecta cuanto más ab- 
yecta : la insospechada, increíble armonía definitiva en el pro- 
pósito, en la idealidad, (si así puede llamarse a la total ausen- 
cia de idealismo espiritual que es el dogma de esos tres siste- 
mas susceptibles de resumirse en una sola perversión y desvia- 
ción mental), en la idealidad, —repito,— de los hechos cum- 
plidos, —los “ich habe", “o fafto"...,— es decir, en todo 
el fondo y la sustancia oscuros de sus propios seres cubrien- 
do todo con la más artera y enorme de las falacias ideover- 
balistas no ya capaces de existir pero ni siquiera de ima- 
ginarse! 


Pero, se ha dicho: “Olvidando los muertos de España 
y en España”... Y así es. Olvidando los muertos hijos de 
España, desde luego, a esos españoles a quienes se hizo mo- 
rir en la certidumbre de que luchaban contra el más gran- 
de de los enemigos de la ideología española que habría de 
resultar vencedora; !sí! olvidando esos nobles muertos es- 
pañoles, pero olvidando también a los propios, sus conna- 
cionales, los muertos de aquellos totalitarismos, enviados a 
morir en España, por España y para España, en defensa 
de idealismos totalitarios que se decían opuestos, irreducti- 
ble y diametralmente opuestos a los del otro totalitarismo 
primario cuyo apoyo se decía también que tenía la porción 
de España que resultó vencida... Y he aquí que al final, 
caídas las máscaras, la oposición de los dos totalitarismos es 
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tan grande, tan grande, que les ha permitido, curvándose, 
unirse por sus extremos y formando un solo aro de regre- 
sión, configurar una sola y única prisión dentro de la cual 
se intenta que queden encerrados, —y enterrados ¡para siem- 
pre! — todos los fudamentos de la Etica que la Humanidad 
ha proclamado bases del Honor de los Hombres y de sus 
relaciones mutuas como seres espirituales! 

Piensen, pues, los Hombres de Conciencia lo que el 
triunfo de esos tres totalitarismos les puede representar... 


Pero, perdón: ¿es que son tres, exclusivamente, los to- 
talitarismos contra los cuales debemos defendernos? ¿son 
tres, exclusivamente, los capaces de atentar contra nuestra li- 
bertad espiritual y el dominio propio de nuestras concien- 
cias? Doloroso nos es decirlo: No, no son tres exclusiva- 
mente los enemigos actuales, activos, dominantes, de aque- 
llas nuestras libertades espirituales y de conciencia: so» cua- 
tro. Y el cuarto, —joh! con cuánto sentimiento lo escribi- 
mos...,— el cuarto es el de Madrid... 

No hace mucho tiempo todavía, por lo contrario: hace 
bien poco tiempo, cuando el principal de los Generales-locu- 
tores que durante su dura campaña utilizó el “Generalisi- 
mo”, perdió autoridad y radiodifundió su última “charla” 
le dió término (la coronó), con estas vibrantes y notables i 
palabras que han de ser, sin duda, —y así lo esperamos,— 


su merecido epitafio: M: 


r 
or^ 


“¡Viva la Ignorancia!”, “¡Muera la Libertad" — 


Cuesta trabajo creerlo, ¿verdad ?, pero las dijo. A quien 
esto escribe sólo le pertenecen las mayúsculas, Le ha pareci- 
do conveniente destacar señaladamente ambas virtudes. 

Para aproximar esas aspiraciones algo, lo más posible, a 
las encarnadas en aquella famosa “¡Vivan las cadenas!” a 
cuyo prestigio Fernando VII anuló la Constitución de 1812 
y proclamó el absolutismo de 1824, podríamos redactarlas 
Eben 


“Muera la Inteligencia”, “¡Viva la Esclavitud !” 


` 


A 
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Pero, —se dirá,— un General, por más locutor que sea 


o que haya sido, ¡no es España! Claro que no ¡y felizmen- 
te! Ni “ese” ni ningún otro, Pero es que, lamentablemente, 
hay algo más. Y es esto cuya publicación acaba de autorizar 
el Gobernante actual y supremo de España: 
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Nuestro movimiento no corre riesgo de sufrir deforma- 
ción extranjera... No corre peligro de “fascistizarse”, 
menos aün de nazificarse"... “cada pueblo reacciona a 
su manera y según su concepción de la vida!" “Nuestro 
levantamiento es de sentido español!” “La austeridad, esa 
virtud que ha escogido (que ha escogido el General Fran- 
co segün su reporteador), por divisa, he ahí lo que ex- 
presa mejor su carácter a la vez militar y monacal!" “¡Lo 
que nosotros deseamos, —vuelve a hablar el General—, 
es el saneamiento material y moral de todo el pueblo es- 
pañol, en un espiritu de fraternidad humana que tiene su 
fuente en los preceptos del Evangelio!" "Católico de doc- 


.irina, el nuevo régimen ha suprimido el divorcio y aboli- 


do el matrimonio civil. . .". 
Cuando, hace bien poco tiempo, en diciembre del 1938, 


se decía en estas mismas columnas: “... y que se oculta, 
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ahora, en 1938, tras las selecciones raciales y las expolia- 
ciones en masa, practicadas en nombre de interpretaciones 
sobrenaturales? Sólo una cosa, sólo una misma cosa, na- 
da más que una: LA ANULACION DE LA LIBERTAD 
DE CONCIENCIA, de la facultad de razonar, de la feli- 
cidad de pensar... O, mejor y más concretamente, sólo 
se trata de conseguir la anulación de la dignidad de ser 
Hombres, de tener conciencia propia de la magnitud y ex- 
celsitud de la posesión de esa facultad de pensar, de ra- 
zonar, de justipreciar, con el propio corazón y el propio 
sentimiento, el valor del Bien y el valor del Mal que ani- 
dan en el espíritu de cada hombre de bien y anticipa, en 
la entraña de cada uno, de cada Hombre y de cada Mu- 
jer, pero, sobre todo, en la entraña de cada Madre, el jui- 
cio definitivo de la Historia para los conculcadores de to- 
do lo que en la Tierra puede haber de hermoso, de no- 
ble, de puro, hasta, precisamente, anular el amor de las 
Madres para sus hijos, para ir, en una sustitución mons- 
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"truosa y anti-humana a la adopción de UNA CONCTEN- 
“ CIA UNICA, la de UN ELEGIDO... pero de un Ele- 
“ gido que, ¡aberración de aberraciones! ES EL MISMO 
“ QUIEN SE ELIGE..." y se impone!... Cuando en 
aquel entonces, en humana y explicable reacción contra el 
sacrificio de la nación checoeslovaca, así se intentaba defi- 
nir aquel instante histórico, no se tenía en vista, aún, la 
totalidad de la regresión hispana, o, mejor y más certera- 
mente dicho, del actual régimen hispano merced al cual en 
España no imperará ciertamente, —como muy ajustadamen- 
te lo dice su caudillo—, ni el fascismo, ni el nazismo, ni el 
comunismo... Ni Stalin, ni Hitler, ni Mussolini han de te- 
ner cabida en las tierras del Cid, de la Dignidad y de la 
Hombría de Bien hechas personas! ¡No! A la nueva España 
la alumbrará otra luz ¡Pero qué luz! La de la Hoguera, así, 
con mayúscula, en calidad de Institución... | 

Con qué ironía y con qué austeridad podrá alguno leer 
y negar la realidad de esas palabras, ¡La Hoguera! ¡Hom- 
bre! ¡cómo si eso pudiera ser posible en 1939! ¡Claro que 
no! En su realidad material también quien esto escribe nie- 
ga la posibilidad de aquella afirmación. Pero es que en nin- 
guno de los otros tres regímenes totalitarios cuya influencia 
rechaza el Generalísimo se han encendido hogueras! ¡si ra- 
die ha muerto quemado! ¡Claro que no! Pero... ¿y los pro- 
cesos y las declaraciones “expontáneas” que todos hemos se- 
guido con desesperada angustia, las “purgas”, los “putsch”, 
los “progroms”, la resurrección de los “ghettos” y tantas. 
otras inhumanidades increibles representadas con palabras 
cuyo siniestro significado el Mundo había olvidado pero que 
todos hemos vuelto a conocer, ¿cuántas víctimas y qué cla- 
se de torturas representan? ¿Será mejor y más suave cual- 
quiera de esas “cosas” que la hoguera? Porque, por lo me- 
nos, la hoguera era sincera; cuando mataba, se veía con qué, 
con quiénes y con cuántos la alimentaban! 


Pero, reconozcámoslo sinceramente. Aún en los instan- 
tes más duros de la “depuración española”, cuando los Tri- 
bunales especiales juzgaban sin leyes y fusilaban a razón de 
un hombre cada once minutos, —cinco hombres y medio 
por hora, o sean ciento veintiséis hombres por día u ocho- 














.. 
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cientos ochenta y dos por semana (no había feriados... ), 
o tres mil setecientos ochenta por mes,— los condenados 
en España disfrutaron siempre de la seguridad del Perdón 
Divino, puesto que siempre tuvieron a su lado a un Confe- 


Sor... ¡Qué aberración! Quienes han borrado del Evange- 


lio las palabras AMOR y PERDON que fueron las armas 
de Cristo son los que invocan aquel mismo Evangelio para 
su cruzada de regresión... 

¡Cuán curiosa es la posición de esos cuatro totalitaris- 
mos! El Primero, euroasiático, es ateo; el Segundo, latino- 
central, pseudo creyente, se apoya en la autoridad eclesiás- 


tica previo pago de su consideración con una parodia de au- 


toridad temporal; el Tercero, germano, es mitológico, crea- 
dor de una nueva concepción religiosa propia y “no expor- 
table”, y el Cuarto, latino-euro-africano, fanático, apostóli- 
co romano, con Loyola y Torquemada como bandera de es- 
piritualidad... 


> 


No será esa, por ventura, una simple y arriesgada su- 
posición, la audaz atribución de una intención inexistente? 

No, lamentablemente, no! Oigamos, sino, la propia pa- 
labra del Generalísimo : 

“En los albores de España Nueva, disipadas ya por la 
victoria las tinieblas de la guerra, pero al mismo tiempo 
ante días cargados de grave responsabilidad para el Mun- 
do, acercámonos al décimo noveno centenario de la veni- 
da de la Virgen María, en carne mortal, a Zaragoza”! 

“Ella está en el centro de la línea que desde Tarrago- 
na a Compostela, sirve de eje espiritual, desde siglos, a 
todas las razones de unidad y libertad españolas... Des- 
de el milenario Pilar de Zaragoza, yo saludo la unidad, 
la grandeza y la libertad de cada uno de vosotros (se di- 
rigía a nosotros, los americanos), dentro de nuestra co- 
munidad hispánica, pero también imploro de Nuestra Vir- 
gen Capitana, la Unidad, la Libertad y la Grandeza de la 
“ Comunidad Hispánica...”. 
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“Nuestra Virgen Capitana...”. Pero, ¿no es esa fra- 
se la síntesis perfecta de la negación de los preclaros va- 
lores que la cristiandad ha encarnado en la Madre de Jesús? 

“La Austeridad”, “esa virtud que el General Franco 
“ ha escogido por divisa, he ahí lo que expresa mejor su 
* carácter a la vez militar y monacal...". Y he ahí, tam- 
bién, sintetizado, el sentido y la realidad del movimiento 
que en el Generalísimo se encarna: el carácter monacal... 


Y quedan así definidos y calificados los cuatro “is- 
mos”... El euroasiático o comunismo, el latino-central o 
fascismo, el germano o nazismo, el euro-latino-africano o 
monacismo... 

Contra tales desvaríos y negaciones de todos los talen- 
tos, virtudes y valores del espíritu, creemos nuestro quinto 
“ismo”, que configura su antítesis: creemos el Masonismo, 
“ saldo honrado que aún alienta en el Mundo, de la Virtud ` 
“ y el Pundonor, del Amor al Prójimo y del Deseo de Paz 
" y de Felicidad comunes, fundamentos morales de la So- 
" ciedad Humana y orígenes reales de las Sociedades y Na- 
ciones Políticas actuales . . .". 


[11 


Pero, en realidad, bien poco interesa la realidad de la 
situación material del “ismo” español. Lo que nos lleva a la 
incorporación de ese “ismo” hispano, —o por lo menos así 
llamado,— en la repudiación colectiva junto con los otros 
tres que le precedieron, es su comunidad con estos otros en 
cuanto se refiere a la anulación de la libertad de pensamien- 
to y, consiguientemente, de conciencia de la Humanidad. 
Porque todo el mundo puede palpar hoy, ya sin dudas de 
ninguna clase, a que extremos de ceguedad puede conducir 
la acción opresiva, —intelectualmente ejercida,— cuando es- 
píritus de selección la orientan hacia el Mal, o, si se prefie- 
re, hacia el aniquilamiento de la personalidad espiritual de 
cada persona-hombre (creatura supremamente superior), sus- 
tituyéndola, artera y paulatinamente, por otra personalidad, 
por un “otro yo” monstruoso, invisible e inalcanzable, que 
sugiere al sustituído, sin conciencia para éste ültimo, sus 
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movimientos, sus necesidades, sus convicciones, y que, ¡fi- 
nalmente!, le presente lo que tiene que ser su pensamiento no 
sólo hecho, pensado y enunciado, sino hasta, —permítase—, 
digerido! 

No importa quién tenga el cometido de la sugestión: 
el diario, la radio, la voz, el libro. Llámesele también Mi- 
nistro de Propaganda, Comisario, Confesor; condene sin 
perdonar o confiese antes de perdonar. Es lo mismo. El 
resultado es siempre la opresión intelectual, la pérdida de la 
facultad de razonar, la negación de la espiritualidad extra- 
terrenal cuya posesión es el orgullo de la Humanidad y 
la dignificación y la justificación de su lucha por el per- 
feccionamiento y la felicidad de todos los seres Humanos! 


Pero volvamos al principio. Ha sido demasiado ex- 
tensa nuestra divagación. 

En Diciembre de 1938,' desde Lima, América, gene- 
rosa, le abrió los brazos a la doliente Europa. Nueve me- 
ses después, en Setiembre de 1939, desde Panamá, Amé- 
rica, decidida, ha trazado una línea de separación entre los 
totalitarismos ancestrales que hacen crisis en Europa y en 
Asia y se ha encerrado en su Democracia americanista. 

¿Para negarle la salud espiritual a Europa? ¡No! Para 
preservar el acervo que de ella heredara y podérselo reofre- 
cer cuando la luz de la fatídica antorcha allí encendida se 
extinga... | 

iCuándo? ;Pronto, como lo dicen unos, o de aquí a 
tres o más años como lo anuncian otros? 

No intentemos preverlo en expresiones de tiempo; se- 
ría inútil... 

Pero digámoslo como leal expresión de nuestro sentir 
espiritual: Cuando los postulados masónicos que se encar- 
naron en los principios de la Revolución Francesa y sus 
“Derechos del Hombre”, que se reeditaron en los principios 
sustentados en las Constituciones Americanas y volvieron a 
enunciarse en la “Declaración de los Derechos y Deberes 
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de las Naciones Americanas" de 1916 y que en estos ins- 
tantes se resumen en las armas francesas y británicas y tie- 
nen por símbolos espirituales a los Pueblos Checo-Eslovaco 
y Polaco hayan vencido! Cuando hayan vencido, sí, no tan- 
to para el beneficio material como para el acervo espiritual 
de la Humanidad que se resume y seguirá resumiendo, 
—es imposible negarlo—, en los principios fundamentales 
de la Masonería! 

Y es por eso que, en nombre de nuestra Orden, de nues- 
tra América, de la Humanidad entera, culminamos este en- 
sayo haciendo nuestra esta bella aspiración de aquella mis- 
ma prestigiosa entidad masónica sudamericana a que al prin- 
cipio nos referimos: 

"Conocernos, estimarnos los nacionales de América, 
acrecentar nuestras simpatías espirituales y nuestras vin- 
° culaciones económicas; mancomunarnos en un ideal de 
defensa continental y de perfeccinoamiento moral es ape- 
nas un programa de ejecución de los fines que persigue 
la Masonería. Seguramente no habrá hermano nuestro 
que no halle en él un objetivo noble de su conducta in- 
dividual y colectiva.” 

Hace ya más de un año —desde Enero de 1938— que 
venimos luchando tesoneramente por ese mismo fin. Bien- 
venida sea la voz hermana de Colombia y ojalá que a su 
conjuro, pueda, cuanto antes, ser una realidad mundial nues- 
tra aspiración de soberano americanismo: ¡América para 
la Humanidad! 


[11 








FALSO, DEFINITIVA MEN 


TE FALSO, 


NO SÓLO POR SER OPUESTO A NUESTROS 
MÁS CAROS SENTIMIENTOS, SINO POR 
SER DEFINITIVAMENTE ANTI-MASCNICC! 


I 


Un periódico de combate y de determinada tendencia, 
cuya orientación, principios y finalidades no compartimos 
pero que respetamos, acaba de publicar con el título de EL 
REPENTINO SENTIMIENTO RELIGIOSO DE LA 
CONSPIRACION ATEO-MASONICO-JUDIA, un ar- 
tículo de intensa agresividad contra uno de los actuales opo- 
nentes en la lamentable contienda que enluta al Mundo y a 
la Civilización. 

Nada nos interesaría ese artículo, o, por lo menos, no 
nos induciría a quebrar por un instante nuestra posición de 
ansiosa expectativa para con nuestra prédica y nuestro BO- 
LETIN si no fuera por ese atroz epígrafe, —que se reitera 
en el texto del artículo y configura su leit-motiv—, y en 
el que la entidad masónica se difama y agravia declarán- 
dola, “porque sí”, como partícipe de una conspiración mons- 
truosa en unión del ateísmo (cuya máxima exteriorización 
es hoy por hoy el comunismo) y del judaísmo, es decir, de 
la más clara antítesis espiritual que sea dable imaginar ya 
que si ateísmo es negación de religiosidad, judaísmo es su- 
pervivencia de religiosidad... 

¿Dónde, desde cuándo; en qué forma; por qué la Ma- 
sonería está aliada al ateísmo y al judísmo? Para los ma- 
sones, enunciar esa premisa brutal es denunciar su impo- 
sibilidad de existencia puesto que masonismo es negación 
de ateísmo y judaísmo es negación de irreligiosidad, de li- 


| 
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bertad de pensamiento, principio este último, que configura 
la característica fundamental del masonismo! 

Pero dejemos la palabra al autor del artículo a que nos 
referimos: 

“...Las fuerzas y los centros habitual e ineludiblemen- 
“ te directivos del ateísmo, las grandes logias que siguen 
“ una secular lucha contra las orientaciones cristianas de 
los pueblos y cuya filosofía consiste en sustituir la idea 
de la divinidad, sea cual sea su expresión formal, siem- 
pre sobrehumana, por una hipotética divinización del hom- 
bre hecho señor, árbitro y creador de sí mismo, y los más 
netos representantes de la rencorosa e inexorable enemis- 
tad y del concentrado odio judío, están coligados estre- 
chamente en una repentina efervescencia filo-religiosa, con 
estridencias de falsa piedad cristiana y arrebatos de elo- 
cuencia apostólica para intentar probarle al mundo, que 
en sus manos predestinadas están justamente depositadas 
en esta hora las más preciadas bases de la religión. La... 
"pagana" es representada como el monstruo resucitado de 
las cavernas para barrer de sobre la faz de la tierra to-* 
da religión y toda fe, mientras esos centros, esas fuer- 
zas y esas logias aparecen como los propios ángeles en- . 
viados por Dios para mantener entre los hombres la no- 
ción de su existencia." 


"Para que resulte más absurda esta actitud, empapada 
de hipocresía, como huella de su verdadera finalidad e 
inspiración, es curioso observar que cabalmente los obje- 
tivos que se buscan en ella son el mantenimiento y super- 
vivencia de sistemas políticos y de formas social-econó- . 
micas tanto en el orden interno de la vida de los pueblos 
como en el plano de las relaciones internacionales, cuyo 
cimiento filosófico consiste en la negación práctica más 
absoluta y total de los preceptos religiosos y humanita- 
rios y muy especialmente de aquellos del cristianismo.” 

“Piénsese por un momento cuál es la fiolsofía del ateís- 
mo, la razón real de esa especie de paganismo humanista 
de la moral masónica en que la divinidad es reducida a 
fórmulas matemáticas y algebraicas, y la histórica rea- 
lidad negativista imbuída de odio anticristiano del judaís- 
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mo, y se verá lo monstruoso y simulado de esa actitud 
de la propaganda...” 

“Una de las conquistas más positivas de esa expresión 
espiritual humana que es el sentimiento religioso, es jus- 
tamente el haber determinado clara e intergiversablemen- 
te la línea de separación entre el plano de los problemas 
religiosos y confesionales y el plano de los probemas po- 
líticos, sociales, económicos e internacionales...” 


¿Suficiente, verdad? La posición espiritual de la Ma- 
sonería del Uruguay está clara y definitivamente definida 
tanto en sus principios que son los principios mundiales de 
la Orden, como en su Constitución y Estatutos, conocidos 
y aprobados oficial y públicamente, y, finalmente, en la 
prédica de este nuestro BOLETIN. 


Tenemos clara concepción de nuestra posición espiritual 
y de nuestra absoluta libertad de acción, de proceder y de 
conciencia. Rechazamos en absoluto cualquier calidad de 
unidad con el ateísmo y la rechazamos no sólo porque en 
sí mismo el ateísmo es la negación de la capacidad espiri- 
tual de la Humanidad? —vale decir: de la Conciencia de 
los Hombres, y, por lo tanto, la negación de la Masonería—, 
sino, también, porque en la actualidad, ateísmo es comu- 
nismo y, comunismo, como racismo, nazismo, fascismo o 
clericalismo, son antítesis de masonismo. 


Pese a que para los masones en general su posición 
mental y de conciencia están claramente definidas en aque- 
llos principios fundamentales de la Orden que antes cita- 
mos, para nosotros, localmente, la definición de esas nues- 
tras posiciones espirituales, de tendencias, de finalidades, de 
propósitos, los hemos definido claramente en las páginas 
de este nuestro BOLETIN, como puede leerse en las pá- 
ginas 137 a 140 del número correspondiente al 4? trimestre 
de 1938. 

La Masonería no ha sido, no es, no será jamás, ni 
ateísmo, en lo que ateísmo pueda ser negación de espiritua- 
lidad mental y de las concepciones creacionales, ni judaísmo, 
si judaísmo ha de ser, como se dice en los parágrafos trans- 
criptos, “rencorosa e inexorable enemistad y odio concen- 
trado” contra las orientaciones cristianas. 
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La Masonería no sigue ni ha seguido ni seguirá 一 de 
la nuestra estamos seguros— ninguna lucha “secular contra 
“ las orientaciones cristianas de los pueblos”, ni su filoso- 
fia “consiste en sustituir la idea de la divinidad, sea cual 
" sea su expresión formal, siempre sobrehumana, por una 
" hipotética divinización del hombre hecho señor, árbitro - 
" y creador de sí mismo”. Por lo contrario, la Masonería 
ha respetado, respeta y respetará las orientaciones cristia- 
nas de los pueblos y su filosofía consiste, precisamente, en ` 
no permitir que ningún hombre, por más alta posición que 
haya alcanzado, pretenda ni pueda pretender alcanzar la 
condición de señor, ni de árbitro ni de creador de sí mis- 
mo, ni —eso jamás— que pretenda sustituir el libre juicio 
y Juego de las conciencias de los demás hombres por im- 
posición directa o indirecta de la suya, es decir, de la de 
ese posible o de esos posibles seres superiores, guías, con- 
ductores, pastores o como se les quiera llamar. 

Nuestros principios nos impiden decir quiénes nos 
acompañan en este instante de prueba para el Mundo pero 
no nos prohiben declarar que los más preclaros hombres 
cristianos que ha tenido la República han figurado en nues- 
tras filas. Y seguirán figurando. 


La Masonería no es, no ha sido y no será jamás ni atea 
ni judía. Sólo será Masonería. Y siéndolo persistirá en su 
política de humanidad efectiva, limpias las manos, el cora- 
zón y el pensamiento de toda sangre o martirio o despojo. 
Como bregó antes, bregará ahora y mañana, mientras sus 
fuerzas se lo permitan, por el respeto de todas las idealida- 
des, cualquiera que ellas sean o como se llamen o de donde 
provengan, mientras esas idealidades mantengan entre sus 
postulados sustanciales el respeto a la libertad de los seres en 
sus personas, bienes y conciencias, cualesquiera que sean 
esos seres, sus razas, sus nacionalidades, sus fortunas o sus 
civilizaciones. 

Rechazada la imputación, la Masonería del Uruguay, 
—estamos seguros— seguirá siendo lo que fué hasta hoy 
y lo que será mañana: pura y exclusivamente la Masonería 
del Uruguay Y un refugio mental seguro para todos los 
Hombres, cualesquiera que sea su orientación espiritual, re- 
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ligiosos de todas las ideologías, irreligiosos de cualquier ten- 
dencia, mientras que en ellos aliente la convicción suprema 


de la espiritualidad creadora de los Hombres y de los 


Mundos! 


II 


Sin fecha de edición, pero de cualquier modo muy re- 
ciente, llega a nuestras manos, un pequeño libro fundamen- 
talmente de combate, denunciador de algo que su autor lla- 
nia “francismo” —de Francia: francisme—, en el que, —sin 
perjuicio de aceptar, reconocer y admirar el claro y vibran- 
te, bellamente vibrante, patriotismo de su autor y de su pré- 
dica—, se sienta, como verdad inconcusa, una a nuestro jui- 
cio, desconsiderada imputación para la Masonería. Por lo 
menos nosotros estamos seguros de que nuestra Masonería 
no es la que allí intenta describirse y tenemos la certidum- 
bre de que ni en los hechos aislados de nuestros masones 
orientales, ni en las actitudes de sus autoridades en relación 
con aquellas otras a las que la publicación aludida ataca, po- 
drá jamás ser verdad ni lo ha sido nunca, ni la facilitación, 
ni la tolerancia de situaciones como las que se denuncian en 
el volumen citado. 

He aquí las páginas de la imputación que rechazamos: 


“Los judíos y la Franc-Masonería, — “No debe esca- 
pársenos, tampoco, que el Judío, habiendo conseguido in- 
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tos de comando de la Franc-Masonería, fundada sobre la 
antigua ley de Israel y convertida en su instrumento de 
contralor más eficaz sobre los politicos y los hombres de 
negocios de todos los países". 

"Cada Logia es y debe ser un símbolo del templo judío; 
cada maestro en su asiento, un representante del rey ju- 
dío; cada franc-masón, un representante del trabajador 
judío." 

"Así se expresa "An Encyclopedia of Free-masonry" 
(Una Enciclopedia de Franc-Masonería), Philadelphia, 
“( 1906” I 
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filtrarse en todas partes en donde tiene la seguridad de 
poder ejercer una influencia cualquiera, detenta los pues- 
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“Entre nosotros, —el autor se refiere a Francia—, los 
judíos han nucleado tan hábilmente las logias de las di- 
versas obediencias (Gran Oriente, Gran Logia), que han 
podido llevar los suyos (es decir: los judíos) a los más 
altos grados. Ellos constituyen el ala izquierda, la más 
activa de la Franc-Masonería francesa”. 

"Conozco un valeroso gran mutilado (*) 一 que mere- 
cía ciertamente, algo más que alcanzar un “33””— que ha 
sido suspendido (mis à pied) por varios meses, porque un 
día, durante el desarrollo de una “Tenida secreta”, gritó: 
jNo parece que estuviéramos aquí en un Convento, sino 
en una sinagoga!” 


“Así la Franc-Masonería, cualquiera que sean las bue- 


` nas intenciones de algunos de sus venerables, no deja de 


ser por eso el movimiento pernicioso del cual el visiona- 
rio y genial Edgar Allan Poé pudo escribir: “A pesar 
de la visión alta y saludable de las leyes de graduación 
que penetra en todas las cosas sobre la tierra y en el cie- 
lo, se hicieron esfuerzos insensatos para establecer la de- 
mocracia universal". 


"La Masonería persigue, en efecto, la utópica unifica- 


ción del género humano, sobre una falsa estimación del 


principio de igualdad. Así como hay irracionales, así tam- 
bién los individuos y los pueblos permanecen inconmen- 
surables, Lejos de unificarse, ellos, —es decir (comen- 
tamos), los individuos y los pueblos. ..— , se diversifican 
siguiendo la ley universal de la creación”. 

“La Franc-Masonería, especie de Estado dentro del Es- 
tado, pero degenerada hasta no ser más que una fórmula 
de arribismo, se encuentra a caballo sobre el liberalismo- 
capitalista y el comunismo. Ella presenta, desde luego, 
los caracteres nocivos de esas dos concepciones políticas. 
Resulta banal (diremos más claro: ¿inútil?) repetir que 
ella (la Masonería...) inspira todos los actos nefastos 
de nuestros gobiernos”. (Los franceses, es a los que se 


refiere). 


la 


(*) Así llamaban, —y llaman aún—, en Francia a las grandes heridas de 
Guerra Mundial, f 
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“La Franc-Masonería es una institución judía en la que 
la historia, los grados, los cargos, las palabras de orden 
y las explicaciones son judías desde el principio hasta el 
fin”. (Declaraba el Rabino Isaac Wise en “The Israelite 
of América”, 3 de Agosto de 1866). 

“La Verité Israélite”, diario judío, afirma: “El espíri- 
tu de la Franc-Masonería, es el espíritu del Judaísmo en 
sus creencias más fundamentales; son sus ideas, es su len- 
guaje, es casi toda su organización”. 

“Y “Le Symbolisme”, diario masónico de París, daba 
en julio de 1928 la consigna siguiente: “La tarea más im- 
portante del Franc-Masón debe ser glorificar la raza ju- 
día. Se puede contar sobre la raza judía para disolver to- 
das las fronteras.” 

“Será necesario entonces asombrarse del apoyo presta- 
do por la judío-masonería a las campañas de derrotismo, 
ya sea por la vía de la Liga de los Derechos del Hombre, 
dirigida por judíos (da nombre de su Presidente), de la 
Liga de los Opositores (Objecteurs) de conciencia en 
donde dominan los judíos, de la Unión Racionalista en 
las manos de los judíos, de los Partidos S. F. I. O., y Co- 
munista donde el judío es rey y dictador, y de esa prensa - 
llamada de vanguardia, que nuestros cretinos, los mode- 
rados, creen de buen tono imitar, campañas cuyo primer 
efecto es el de asegurar su dominio sobre las conciencias 
desarmadas y de facilitar las pillerías (brigandages)"? 

"Se da cuenta usted por qué nuestra política extranje- 
ra ha sido dirigida en un sentido internacionalista, casi 
siempre funesta para los intereses nacionales (franceses) ?" 

“Que no haya engaño: el Judío aliado a su comparsa, el 
franc-masón y manejando nuestros gobiernos (franceses) 
ha inspirado nuestros actos diplomáticos más importantes 
cuyas consecuencias tristes y temibles medimos hoy”. 

“Que se trate de actitudes (menées) criminales anti-ita- 
lianas, de la ruptura del Pacto de Roma (bajo el pretexto 
de la expedición de Abisinia) y de las campañas antifas- 


° cistas de incesante desarrollo, sin ritmo ni razón; que se 


trate de las excitaciones rencorosas contra el nacional-so- 
cialismo alemán y de la puesta en marcha de un plan de 
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" ataque, con el apoyo de la Rusia de los Soviets, contra los 
* llamados Estados totalitarios (la Italia de Mussolini, el 
“ Portugal de Salazar, la España de Franco, la Alemania de 
Hitler, la Hungría de Horty, la Polonia de Pilsudsky) 
en el origen se encuentra la Judería y su instrumento la 
* Franc-Masonería." 
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ee 


Los enter paréntesis son del traductor pero los subra- 
yados son del autor transcripto. 


* 
来 * 


Ni comentamos, ni contestamos, ni polemizamos. Sim- 
plemente afirmamos, a los solos efectos de los masones y, 
sobre todo, —y en este caso—, de los masones del Uruguay, 
que: 

Primero, — En la Masonería del Uruguay no tenemos 
conocimiento de que hasta ahora ningün judío haya deten- 
tado ningún puesto de comando, Pero a ningún masón se le 
ha preguntado jamás si es judío o no lo es. Solamente se le 
ha exigido el cumplimiento de los principios masónicos, y, 
en especial, el respeto a las leyes del país. 

Segundo. — Nuestros talleres son simbólicos y tradicio- 
nales. El pueblo católico, —cuyos mejores representantes 
orientales han pertenecido a nuestra Masonería—, tiene su 
origen en el pueblo judío. El Derecho moderno se funda- 
menta en el Derecho Romano; la Historia y el Arte tienen 
por inspiración sustancial a Grecia; y la Arquitectura a Egip- 
to, etc. Toda la Historia de la Humanidad es tan sólo el 
perieccionameinto de lo antes existente sin renegar por eso 
de ello. Los templos de todas las religiones de hoy son exac- 
tamente los mismos de los primeros días de la organización 
de sus cultos y doctrinas, y sus ritos, también lo son. 

Tercero. — Es absolutamente inexacto que nuestros ta- 
lleres sean un símbolo del “templo judío", Son, simbólica- 
mente, el Templo de Salomón, en lo que ese Templo fué mo- 
delo de construcción y de organización social, 








BOLETIN DE LA MASONERIA DEL URUCUAY 119 


Cuarto. — Ningún masón en nuestra masonería repre- 
senta jamás a ningún rey judío ni a ningún trabajador judío. 
La leyenda de Hiram, que tan arteramente parece involucra- 
da en esas expresiones, aún cuando no se la mencione, es, 
simplemente, el símbolo de la construcción organizada me- 
diante la cual la Masonería aspira a conseguir para la Hu- 
manidad masónica —o no masónica— un porvenir más be- 
llo y esperanzado, más cordial, más fraternal, más igualita- 
rio, más solidario, que el que (como nosotros lo estamos 
viendo a la distancia pero como tantos desgraciados lo están 
palpando en carne propia o en bienes propios), le puede ofre- 
cer cualquiera de los diferentes “ismos” existentes, y, al pa- 
recer, el del autor que hemos transcripto. 


Quinto. — Nada nos interesa, ni nos puede interesar lo 
que digan los autores que se citan en las líneas reproducidas. 
Sexto. — Nuestra Masonería sólo tiene masones. No 


existen en ella “alas izquierdas” ni “derechas”. Sólo existen 
“alas masonas” afortunadamente. Y no deseamos otras. 

Séptimo. — No conocemos ningún caso como el que se 
relata como sucedido aun glorioso gran mutilado, Pero en 
esta Masonería y en todas las demás suponemos que cuando 
alguno falta al orden y respeto que los reglamentos indican, 
ruegan e imponen, el omiso, es natural y severamente casti- 
gado. Las fórmulas de la buena educación, tanto civil como 
masónica merecen nuestra preferente atención. 

Octavo. — Nuestra mentalidad no es bastante para in- 
terpretar la cita de Edgard Allan Poé. Si éste, que fué un 
talento visionario y enfermizo, dijo, —y no dudamos que 
lo haya dicho—, refiriéndose a la Masonería que ésta hizo 
“ esfuerzos insensatos para establecer la democracia univer- 
sal", habría expresado, simultáneamente, una verdad admi- 
rable y una enormidad inconcebible en un cerebro equili- 
brado. 

La verdad magnifica seria la de que la Masonería ha 
hecho esfuerzos, —y los hace y confiamos en que los segui- 
rá haciendo mientras subsista—, por alcanzar la democracia 
universal. 

La enormidad inconcebible estaría en afirmar que ha- 
cer esos esfuerzos en pro de la democracia universal es in- 
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sensato. ¿Pero lo habrá dicho Poé, que loco y todo era ge- 
nial, o se le hará decir, con el sentido que se le quiera dar en 
las expresiones transcriptas ? 

Noveno. — Si la unificación pacífica, fraternal e igua- 
litaria del género humano es una utopía, no vacilemos un 
instante en seguir siendo utopistas. Será un honor. 


Declaramos que no hemos comprendido muy bien qué 
tiene que ver la existencia de irracionales (¿será por ventu- 
ra entre la raza humana que los ha encontrado el autor cita- 
do?), con el hecho también un poco curioso de que “los in- 
dividuos y los pueblos permanezcan inconmensurables". Pe- 
ro en nombre de todos los principios científicos a nuestro al- 
cance protestamos contra la afirmación, —que parece des- 
prenderse de las líneas citadas,— según la cual “los indivi- 
duos y los pueblos se diversifican siguiendo la ley universal 
de la creación”. 


¡No señor! Los Mundos, los Cuerpos Celestes, la Crea- 
ción, en suma, y con ella los seres humanos, parten siempre, 
de la unidad generadora, para diversificarse en otras unida- 
des que siguen un proceso general para regresar, una vez 
cumplido el ciclo evolutivo pertinente, a la primitiva inte- 
gración. 

Décimo. — La Masonería no es, exactamente, un Esta- 
do dentro del Estado. Es una entidad moral de orden uni- 
versal. Y el más alto valor moral. Ninguna la supera en su 
orientación humanitaria, igualitaria, liberadora, fraternizan- 
te. No es, no ha sido, no puede ser jamás una fórmula de 
arribismo a menos que se tenga por arribismo la búsqueda 
de la perfección moral y de la liberación espiritual, 

No sólo no está montada a caballo sobre el liberalismo- 
capitalista y el comunismo aunados sino que, por propia de- 
finición, es la única entidad capaz de oponerse a esas con- 
cepciones ideológicas. 

Undécimo. — Las afirmaciones de que “la Franc-Ma- 
sonería (de Francia) inspira todos los actos nefastos de 
sus gobiernos”, de que ella es “una institución judía... 
* desde el principio hasta el fin", de que “el espíritu de la 
“ Masonería es el espíritu del Judaísmo”, y de que “la tarea 
* más importante del Franc-masón es glorificar la Raza Ju- 
" día, son lo que se conoce por "frases de relleno", destina- 


(€ 


L3 


^ 








BOLETIN DE LA MASONÉRIA DEL URUGUAY 121 


das a conseguir algo que en Francia se conoce por “épater les 
bourgeois”, es decir, —rectamente,— impresionar los espí- 
ritus sencillos. | 

Duodécimo. — No sabemos lo que es una campaña de 
derrotismo. La Masonería no conoce esa palabra. Estamos 
empeñados en hacer algo, —lo muy poco que podemos,— pa- 
ra reparar aunque sea tan sólo en ese pequeñísimo algo que 
quizá nos sea posible, el daño inmenso causado a la Huma- 
nidad, sin distingos, por, —¡precisamente!—, el armamen- 
tismo a que LOS QUE NO SON MASONES han precipi- 
tado al Mundo, a la Humanidad entera, sin control, sin me- 
dida ni en lo moral ni en lo material, sin respeto al Dere- 
cho ni a los derechos, con violación irracional de todos los 
principios morales y espirituales que nuestra Humanidad 
había arquitecturado al través de una peregrinación milena- 
ria, en un derrumbe psíquico sin precedentes y cuya meta só- 
lo puede ser, si continúa, la caverna ancestral! 

. . «Pero, si, como se dice al final, el “instrumento” ca- 
paz o bastante audaz para oponerse a los avances de la “Ifa- 
lia de Mussolini”, del “Portugal de Salazar”, de la “España 
de Franco”, de la “Alemania de Hitler”, de la “Hungría de 
Horty”, y, aún, si se quiere, de la “Polonia de Pilsudsky”, 
es, exclusiva y únicamente, LA MASONERIA, entonces... 
¡Masones! ¡De pie! ¡VIVA LA MASONERIA!... 


UNA LIBERTAD DIFICIL DE 
ADQUIRIR 


VII 


Hay hombres que adoptan como norma en su vida, re- 
nunciar voluntariamente a esa libertad espiritual que en nues- 
tro concepto tiene un valor tan inapreciable. 

Parece en ciertos casos, que la vida se hace más fácil 
y ofrece más halagos a quienes renuncian a la parte más 
noble de su personalidad: a su “yo”. 

Varias son las razones que contribuyen a explicar este 
hecho comprobable a cada paso, peligroso para quien es ac- 
tor en él y para la especie. 

Si verificáramos una discriminación minuciosa de los 
motivos que impulsan a gran número de personas a proceder 
en la forma enunciada, podríamos formar con ellos dos 
grandes grupos: motivos de comodidad y de inercia, y razo- 
nes de conveniencia. 

Repetimos que estudiamos las razones que pueden in- 
ducir a renunciar a la personalidad voluntariamente; es de- 
cir, con conciencia de tal posición mental. 


Hay infinidad de personas en quienes la inercia men- 
tal es tan pronunciada, que en todos los momentos de su 
vida proceden como lo hacía aquel personaje de Larra, a 
quien le preguntaban qué opinaba de determinado suceso v 
difería el juicio hasta tanto hubiera leído lo que del mismo 
hecho decían los diarios. 


Otros, esperan pacientemente oir el juicio ajeno para 
repetirlo mecánicamente; y lo que es más serio, lo incor- 
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poran a su personalidad sin analizarlo ni contrastarlo con 
otras apreciaciones que aunque extrañas también, lo pon- 
drían en condiciones mejores para hallar la verdad por lo 
menos con cierto grado de aproximación. | 

En este grupo de personas, podrían hacerse dos divi- 
siones: las que eligen determinada persona, periódico o au- 
tor para que le sirva de “mentor” y guía, y las que ni siquiera 
se preocupan de este detalle y aceptan la opinión ajena ven- 
ga de quien venga. 

Los primeros resultan una reproducción más o menos 
fiel del patrón elegido, se transforman en corifeos y defen- 
sores intransigentes de toda opinión que tenga el mismo 
origen. No se detienen a analizar que por más digna de 
respeto que sea la personalidad de un hombre, puede alguna 
vez equivocarse en sus conceptos y aunque ta] supuesto no 
pudiera producirse, lo honesto es aceptar las afirmaciones 
después de analizadas. | 

Esta posición mental, es la que generalmente adoptan 
los afiliados a determinado partido o fracción política o re- 
ligiosa dirigidos habitualtente por una o más personalida- 
des de valores descollantes. 

Y es tan grande el estado de obnubilación a que se lle- 
ga, que no solamente se acepta sin discutir, sino que tam- 
bién se rechazan todos los contenidos de los programas ad- 
versarios. Hay tanta falta de lógica en esto, que es posible 
advertir que ni siquiera se admiten principios que son co- 
munes a las agrupaciones en lucha, 

Los males que se derivan de esta situación son, como 
se ven, en sentido positivo y negativo; es decir, dobles. 

Creemos que en este sentido todo lo que se haga para 
educar a los hombres orientándolos hacia la posición mental 
analítica que defendemos, es encomiable por la trascenden- 
cia que el problema tiene para la Humanidad y porque su 
solución completa está inspirada en el deseo de respetar la 
parte más noble del ser. 

Deseamos que se entienda bien nuestro pensamiento: 
no propugnamos el desprecio para toda opinión que no sea 
la nuestra, no; lo que queremos es que cuando se adopta un 
juicio ajeno seamos conscientes de su contenido y valor, 
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Este grupo de hombres cuyas actitudes mentales esta- 
mos describiendo, presenta por supuesto una aparente co- 
 hesión en sus directivas, que hace creer en una coinciden- 
cia de opiniones en quien no analiza y no advierte la fuente 
de información a que recurren. 

El segundo sector que establecimos, y que une a aque- 
llos que reproducen cualquier opinión, ofrece algunas ca- 
racterísticas interesantes. Hay primero que nada, una gran 
inestabilidad de opiniones; hoy, aprecian un suceso de una 
manera y mañana otro hecho idéntico, les merece un juicio 
distinto. No aparece, salvo casos casuales, un sentido y una 
unidad de criterio. Tal hecho es explicable por cuanto no 
reproducen opiniones de una misma fuente de procedencia 
sino de varias. 

Por la misma razón, sorprende la falta de criterio fi- 
jo en estas personas; a veces, es tan grande la desarmonía 
que presentan sus expresiones que producen el efecto de dé- 
biles mentales sin serlo por supuesto. 

Hay en los dos grupos que analizamos, una caracte- 
rística que les es común: se expresan en gran cantidad de 
cuestiones con frases hechas. 

Esta particuaridad es también perfectamente explica- 
ble. Hay ciertas expresiones que por su sonoridad, su cons- 
trucción elegante o por su valor sintético, tienen un poder 
taumatúrgico especial que las “pone de moda” y se emplean 
para resolver con ellas toda clase de cuestiones. 

Así se habla de democratizar ciertas instituciones cu- 
yo origen y finalidad son netamente aristocráticos, es decir, 
opuestos al recto significado de la frase; se habla de “vi- 
talizar" ciertos aspectos de la cultura que por su naturaleza 
no admiten la aplicación del expresado concepto; se habla 
de la “religiosidad” de ciertas actitudes que por sus carac- 
teres no pueden ser inspiradas por un sentimiento de esa 
jerarquía. Es frecuente hablar de humanizar la guerra, co- 
mo si fuera exacto que la guerra pudiera contener senti- 
mientos de humanidad. 

„El número de ejemplos que podría ofrecerse en tal sen- 
tido, sería grande. 
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Los que adoptan el criterio ajeno por razones de con- 
veniencia son más numerosos de lo que pudiera creerse. 
En ellos no existe ni incomprensión ni inercia en sus acti- 
tudes; por el contrario, proceden deliberadamente, a sabien 
das de las consecuencias de su actitud. 

Hay una hermosa comedia de Terencio que muestra un 
personaje de esta especie en uno de sus diálogos. Nos refe- 
rimos a Gnatón, parásito de Trasón. 

Veamos cómo el escritor latino nos muestra finamente 
esta actitud mental. 


Oid las palabras del parásito aconsejando a otro: 


“Gnatón: ¡Cuánta diferencia hay del sabio al necio! 
Esto se me ocurre ahora por lo que vais a oir. Hoy, vi- 
niendo, me topé con un hombre, así, de mi estado y cali- 
dad, buen hombre realmente, que también había consumi- 
do los bienes paternos, como yo. Véole maltratado, sucio, 
enfermo, cargado de años y remiendos, y digole: ¿Qué 
facha es esa amigo? Díceme: Mira a qué he venido, por 
haber perdido lo que tenía. Todos mis conocidos y amigos 
me abandonan. Entonces yo, respecto de mí le tuve en 
poco. ¿Qué es ésto, hombre follón? ¿De tal manera has 
ordenado tu vivir, que no te quede en tí esperanza alguna? 
¿Consejo y hacienda has perdido juntamente? ¿No me 
ves a mí, que soy de tu mismo estado? Mira qué color que 
tengo, qué lustre, qué traje, qué garbo de cuerpo: no ten- 
go nada y soy señor de todo; aunque no poseo nada, na- 
da me falta. Pero yo, cuitado, dice él, ni puedo sufrir que 
se rían de mí, ni que me den palos. Cuánto piensas tú, le 
digo, que se gana por ahí de esa manera? Muy engañado 
estás. Un tiempo, los parásitos tenían que comer por esos 
medios: allá en los siglos pasados. Pero ésta es una nue- 
va manera de cazar. Yo soy el primero que he hallado es- 
te camino. Hay una casta de gentes que presumen ser en 
todo los principales, aunque no lo son, Estos son muy 
hombres: a éstos no les voy a dar yo lugar que se rían de 
mí; pero complázcoles voluntariamente y aprecio mucho 
sus habilidades; alabo cuanto dicen, y si lo contradicen, 
alábolo también. Si dice uno que no, yo digo también que 
no; y si dice que sí, digo sí. Finalmente heme propuesto 
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" lisonjearlos en todo; que esto es hoy día lo que da ga- 
nancia." 

Hay tanta actualidad en el personaje de la comedia la- 
tina, que no habría necesidad de recorrer mucho trecho pa- 
ra encontrar en todas las épocas y en todos los lugares de 
la tierra hombres que aplican con rara habilidad el tan inge- 
nioso como inmoral criterio que expone desembozadamen- 
te Terencio en los labios de Gnatón. 


Si fuera posible clasificar a la mayor parte de los que 
asisten con ademán contrito y palabras de plegaria en los 
labios a cada una de las ceremonias de las distintas religio- 
nes y actos políticos, cuántos de ellos no se nos aparecerían 
como discípulos perfectos de la secta filosófica que aspira- 
ba organizar el risuefío personaje de la comedia de Te- 
rencio! : 

Es natural que quienes proceden así, son personas de 
escasos escrüpulos morales; pero no siempre se presentan 
los tipos mentales perfectamente delimitados; no siempre 
la subversión de conciencia alcanza el mismo grado ni es 
posible calificarla en igual forma. 

A veces, ciertos hombres llegan a una situación de es- 
piritu idéntica por sus consecuencias aunque menos repu- 
diable por los motivos que la inspira. | 


ee 


La esperanza de obtener un cargo que solucione la si- 
tuación económica, motivos de agradecimiento personal por 
servicios recibidos no siempre con vistas al fin expresado, 
la necesidad de recibir una dádiva que mitiga la miseria en 
una encrucijada difícil en el diario vivir... y cien motivos 
más, impulsan a menudo a un número respetable de perso- 
nas a abandonar sus directivas personales propias y aceptar 
las ajenas sin discutirlas. 

Cuando ese abandono se realiza sólo en las formas ex- 
teriores, sin renunciar totalmente al “yo” interior, no ofre- 
ce el mismo grado de peligros y de abyección que cuando 
se entrega totalmente el espíritu. Entonces, en nuestro con- 
cepto, se paga un precio demasiado elevado por el beneficio 
recibido, 

¿Cómo, se nos dirá, es posible salvar por lo menos la 
vida interior, cuando hay necesidad y hambre? 
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Es difícil contestar esa pregunta angustiosa, desde que 
conocemos hombres perfectamente dignos a quienes situa- 
ciones realmente extremas y respetables han obligado a adop- 
tar actitudes parecidas a las que estamos analizando. Sin em- 
bargo, recordaremos aquella hermosa evocación que Rodó 
hace en “Ariel” de aquel rey de Oriente que a ratos se en 
cerraba en una apartada estancia para así, alejado del mun- 
do, encontrarse a sí mismo. Encontrarse y dar libertad a su 
“yo” interior, analizar su conciencia, rectificar líneas equi- 
vocadas de conducta y, a despecho de la coacción exterior, 
impuesta por las circunstancias, quiza fuera remedio deses- 
perado, pero remedio al fin, de esta triste situación a que se 
llega en ciertas horas difíciles en que se requiere a veces 
más valor para vivir que para morir! 

Lo grave y lo irreparable, es llegar insensiblemente a 
admitir doctrinas y procederes que si en su origen nos fue- 
ron impuestas, al no defendernos de ellas se connaturalizan 
con nosotros mismos, en forma artera, y concluímos por acep- 
tarlas exterior e interiormente. 

El poder coactivo qae puede ejercerse sobre nosotros, 
en sus formas externas puede ser ilimitado, pero, en quien 
se defienda, jamás alcanzará a herirlo hondo. Su acción se- 
rá en el tiempo transitoria, y, hasta es probable, que desapa- 
recida la causa que aherroja el pensamiento en sus ansias de 
libertad, salgamos mejorados de la incidencia, engrandecida 
nuestra voluntad, afinadas y perfeccionadas las facultades 
nobles de nuestra personalidad, 

Para nadie es un secreto la inviolabilidad del espíritu 
humano en su misteriosa y admirable profundidad. 

No nos resistimos a transcribir el admirable diálogo 
sostenido entre un esbirro de Nerón y Luteranus, acusado de 
conspiración contra la vida del César y debido a Epicteto. 

Recordemos sus términos. 

一 “Cuando tenga algo que contestar, —dice Lutera- 
nus, negándose a satisfacer las preguntas insidiosas del es- 
birro,— se lo diré a tu amo. 

“一 Te prenderán. 

“—No veo la necesidad de entrar en la prisión lloran- 
do, — contesta Luteranus. 
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“—Te desterrarán. 

“—Iré alegre y satisfecho. 

“一 Te darán tormento. 

"—Les reto a que lo hagan, pues sólo torturarán mis 
miembros. 

“—Te van a cortar el cuello. 

“—Jamás he dicho que mi cuello gozase el privilegio 
de no ser cortado...”. 

Fluye de este diálogo una convicción tal de la eleva- 
da alcurnia del pensamiento humano, de la imposibilidad de 
atentar contra la libertad interior, que nos preguntamos si 
quien tenga el exacto valor de su claudicación será capaz de 
entregarse a ella. 

No siempre es posible dar ejemplo de estoicismo como 
el que brindó a la inmortalidad el actor del extraordinario 
episodio que nos ha entregado la Historia, pero a despecho 
de todas las incertidumbres y dificultades, siempre podre- 
mos salvar integérrimos parte de esos nobles valores que son 
los únicos que dan significado y trascendencia a la vida hu- 
mana. 
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